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PATRIMONIO ARTÍSTICO Y PERIODISMO EN ARAGÓN
(La prensa de Zaragozay la defensa del patrimonio

en el cambio de siglo)

AscnNsróN HrnNÁNoEz M¡nrÍNsz *

"Las grand,es esperanzas se cimentan ) apoyan e'n los grandes recuerd.os, y los pueblos
que oluid,an los recundos gloriosos están rnuy cerca de perder las espnanzas

¡Y ay, de los pueblos que uiue,n si,n ell.as!"
Diario de Auisos d,e Zaragoza, 12 enero 189b1

Resumen

Los periódicos 1 reuistrt,s rtrtísticas han sido una fuente irnportante para los estudios his-
tóricos y especialmente para el conoci'miento de Ia atquitectura y de las aties intlustriales en
Espana en los siglos Xrx y xx. sin embargo, no es bien con,ocido eI papet d.e la prensa en la
conset'uación del patritnonio c,ultural, al menos no ha siclo suficientemente estudiado en Ara-
gón durante el cambio del sigkt pasado.

El principal objetizto rl,e este aúículo es analizar có,mo los periódicos locales (Zaragoza es
la capital de la región 1, al rnis'mo tiempo, la prindpal ciudad 1 cen.tro econó'mico 1 cultural)
ani'mó e impulsó la p'rotección y conseruación del patrirnonio añístico en Aragón. Es esta una
ntestión irnpoñante n,o sólo para bs historiadores del arte aragonés, sino también para el res-
to de esl'udiosos d,el añe español, y q'ue la situación es si,milar a la del resto de la nación en
s?.t momento.

Journa,ls and aúistical reuiews haae been an impoñant source fctr historical studi.es antl
specially for the hnoutlcdge of architecture and añsUcrafts in Spain in XIX-XX th. But it is
not well known the role of joutnalistn i.n the conseruation of cultural hnitage, at l¿ast it
hasn't been studied in Aragon for the change of last century.

The rrLean objectizte of this añiclc is to analyse how local neuspapers (Zaragoza is tlrc ca-
pital of this region and, at the same ti'me, the main city and the econontic and cultural cen-
tre) encoutaged the lrotectinn and conservati.on of arlistic heritage in Aragon. This question
is itnportant not on\ for local att historicians, but also for researchers on Spanish aú because
the situatiott is simila,r at the sa,me age to the rest of the nation.

La prensa, una fuente imprescindible para la historia del arte

Ha sido ya bien estudiada la importancia que han tenido y toda-
vía hoy tienen las publicaciones periódicas (diarios y revistas) para la

a Profesora Asociada de Historia del Arte de la Universidad de Zaragoza. Investisa sobre
arle contemporáneo aragonés. conservación del patrimonio y técnicas artístiias.IEn este artículo se denunciaba la minosa situación de la Alhambra de Granada en 1895.
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historia del arte, tanto por ser soporte ellas mismas de imágenes artís-
ticas, como por la importancia de su diseño y, desde luego, por los
contenidos que reflejan directa e indirectamente cuestiones que inle-
resan especialmente a los historiadores del arte y, en general, de la
cultura. En el caso de Aragón se viene investigando desde hace ya
tiempo y de modo riguroso la historia de la prensa2 y su trascenden-
cia como fuente para el mejor conocimiento del arte aragonés3; ade-
más se han generalizado los inventarios de las publicaciones conteni-
das en los archivos y hemerotecas aragonesas'r, así como de los
artículos y temas de periódicos tan señeros como el ya centenario
Heraldo de Aragóns.

La prensa, desde luego, no eS una fuente totalmente rigurosa.
Debe completarse con otros documentos y sobre todo con el análisis de
la propia obra de arLe, y no puede servir por igual para toclas las mani-
festaciones artísticas ni en todos los períodos históricos. Ha sido una
fuente básica en especial para el estudio de la arquitectura y las artes
industriales en Aragón, por las noticias, sueltos y reportajes que propor-
ciona acerca de arquitectos y artesanos, empresas, obras' proyectos' etc.
Pero existe un aspecto todavía no suficientemente analizado por la his-
toriografía artística y que es el que pretendemos esbozar en esta prime-
ra aproximación al tema: el tratamiento que en periódicos y revistas re-
cibió el patrimonio aragonés, ya que en muchas ocasiones la prensa dio
\a voz de alarma sobre la pérdida del mismo, a la vez que manifestaba
los cambios en la actitud y mentalidad de la sociedad española y arago-
nesa hacia esta cuestión que ha adquirido particular importancia en los
últimos diez años. Por esta raz6n hemos consultado y revisado diferen-
tes publicaciones periódicas en la Hemeroteca Municipal de Zaragoza,
todas ellas comprendidas entre 1875 y 1910 aproximadamente; se trata
del Diario de Zaragoza, Diario de Auisos de Zaragoza, Diario Mercantil, El I{o-
ticiero, Heralclo cle Aragón y La Derecha,, por citar las principales para el pe-
ríodo del cambio cle siglo en nuestra ciudacl, aunque esperamos com-

:F¡xNÁNoez CT,EMENTE, Eloy y FORC,ADELL, Carlos. Hishtria le ln prtrnsa ¿rilgoncsü. Zarasoza:
Guara Editorial, 1979.

:,G,c.r{t:ÍA. Guer¡s, Manuel: *La "prensa": su utilización como fuente para el estuclio cle l¿r

obra artística". Et E.skuJo ¿t:tuul tle kx ¿studios .ulne Arngón. At:tas de kts IV.lomadas Zaragoza: Insti-
t¡to cle Ciencias cle la Eclucación, pp. 419-189. Esta ponencia es tln esttrdio modélico por su
conteniclo y valiosísitno para cualquier investigador que quiera iniciarse en la consrrlta de este
tipo cle f¡ente; incluye, además, la valoración individualizada de los principales diarios y revistas

^r:ogo¡..ur, 
desde la antigua AURORA hasta el moderno ANDAL\N' por citar al¡;unos significa-

tivos.
4G()NZ{EZ MIRANDA,

rniento de Zaragozz, 1970
Vlarina: I'n:nsn zrtntgrnrtntr rn cl AnlLiuo L'lunidltal. Zaraeoza: AJttnta

5V.V.A.A. An1uitururu y urlxtnismo rn Aragin
ru¡ cn Huuklo ¿e Ara!!ó'n (11195-191q. Zarzgoza:

. Ilettrliku:iín d,¿ allítahs nlrc urquilcchtnt 1 Uilnnir
Gobierno rlc Aragórr, 1003.
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pletar esta investigación en el futuro ampliando el arco cronológico
hasta la actualidad.

Reflexiones desde la prensa sobre el estado del patrimonio aragonés

La conciencia aragonesa, nacional o regional, ha tenido histórica-
mente menor proyección y entidado, al menos si la comparamos con
sus regiones vecinas, en especial Cataluña que a finales del siglo pasado
se encontraba en un momento de gran efervescencia política y a la bús-
queda de su identidad cultural (no hay más que recordar el ya famoso
discurso del arquitecto y político Lluis Doménech i Montaner: "En bus-
ca de una arquitectura nacional"), tarea en la que jugó un papel decisi-
vo la recuperación del patrimonio artístico medieval catalán, lo que su-
puso el expolio de numerosas piezas procedentes de territorios
fronterizos, en este caso de nuestra región7.

En este contexto, nuestra intención es analizar el papel que jugó la
prensa aragonesa en la defensa de nuestras riquezas artísticas y en la
construcción de una identidad cultural diferente a la del resto del terri-
torio nacional. Así, si se estudian las publicaciones periódicas de finales
del siglo pasado se observa una continua atención hacia una serie de
monumentos que se consideraban símbolos de la cultura aragonesa, y

6Es esta una cuestión qtte ahora empieza a ser estudiada:

- Onrlz Osis, Andrés. Ln identid,ad rultural nragontso,. Zaragoza: Centro de Estudios Bajoa-
ragoneses, 1992.

- P¡rr.(r, Antonio: Orígmes rlel nadomüsmo aragmás (1908-1923), Zaragoza, Rolde de Estudios
Aragoneses, 1996.

TEste proceso ha sido rigurosamente estudiado por Bun:se Crt¡¡n¡, Domingo. "El patrimonio
artístico altoaragonés. Emigraciones y destrucción". .\rignor Catálogo de la Exposición. Huesca:
Gobierono de Aragón, 1993.

Además debe iecirse que este proceso de destmcción de nuestro patrimonio no se paralizó
en el tránsito del siglo, habiéndose repetido estos fenómenos hasta hoy, como muestra la irre-
gular venta cle los bienes del monasterio de Sijena a la Generalitat de Cataluña en los írltimos
áño.; ^.o.t..i-iento dennnciaclo por la prensa local y que provocó r¡n moümiento de reacción
ciudadana y la intervención del Gobierno de Aragón y la Iglesia local reclamando estas piezas.

En general la historia de la destrucción del patrimonio aragonés se conoce bastante bien
gracias, entre otros estrrdios, artículos y reportajes, a los estudios de:' 

- S()LDEvIL{ FARo,.f.: "Aragón en el Museo Diocesano de Lérida" en Reüsta Aragón: Zata'
goza, febrero de 1933, pp.27-30.

- G¡m;íl. GuATA-s, il{anuel: .Todos somos responsables del Patrimonio Cultural" en Aragón
Culturnl Zaragoza: marzo de 1987, Diputación General de Aragón, pp. 5-21.

- Cn¡spit, Genoveva: .Un expolio secular. Arte y religión, una cuestión de límites", en FI¿'

ntklo d.e Arngin, 23 febrero 7997, Zaragoza.

- BonnÁs Gunus, Gonzalo M. "El expolio de nuestro patrimonio artístico. Crónica de una
mnerte antrnciada". 'frébul¿, n." l, abril 1997, Zaragoza, pp. 4347.

- Y por úrltimo, la serie de artícr,rlos publicados en el dominicial del Herakln dc Aragón, en
tos Írltimoi meses, realizados por la asociación púrblica de defensa del Patrimonio (APUDEPA),
como por ejemplo el dedicado a la venta de la portada de San Miguel de Uncastillo a EEUU
por el Obispo de.faca en l9l5 (cft. Hnakht de Arngón 17 agosto 1997).
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que aparecen vinculados a ciertos momentos históricos destacados: la
reconquista y la guerra de la Independencia; significativamente, dos
momentos de conflicto bélico en el que los aragoneses se enfrentaron a
pueblos enemigos (los musulmanes y los franceses respectivamente).

Entre los monumentos y conjuntos relacionados con estos aconteci-
mientos destacan el monasterio medieval de San Juan de la Peña
(Huesca), la Iglesia de Santa Engracias y la Puerta del Carmen (Zarago-
za), que fueron declarados Monumentos Nacionales en fechas muy tem-
pranas: en lBB2 la iglesia zaragozana que estaba prácticamente en rui-
nas, excepto la cripta y su extraordinaria portada renacentista, y en
1BB9 el monasterio oscense (pocos años después de que se hubiese de-
clarado Monumento Nacional el claustro del monasterio de san Pedro
el Viejo de Huesca en 1885, cuyas esculturas probablemente se deban al
mismo taller que realizó las del claustro de San Juan de la Peña).

En los textos referentes a estos monumentos la identificación con
la cultura propia va teñida de un fuerte tono religioso y tradicionalista,
de recuerdo de las glorias pasadas y anhelo de la l'uelta de aquellos
tiempos heroicos para Aragón, región que a ninales del siglo pasado sa-
lía de un largo período de crisis iniciado en la guerra de la Indepeden-
cia. Esta invocación a un pasado glorioso se generalizó al resto de las
construcciones históricas aragonesas, en especial a las de época medie-
val como por ejemplo el monasterio de Montearagón que era calificado
por el Diario de zaragoza en 1890 como un lugar célebre parala historia
del reino, mezcla de monasterio y fortaleza rresid,encia en época remota d,e
rqes, abades, monjes ) guerreros>e, aunque en aquel momento se encontra-
ba en estado ruinoso tras un incendio devastador a mediados del siglo
XIX, pocos años después de su desamortización. Este periódico denun-
ciaba duramente la situación de abandono del conlunto monástico r0, a

8El Diario de Zaragoza celebraba del siguiente modo la restauración de la ielesia de Santa
Engracia en 1899:

"La inaugurarión dc un templo ¡lel¡c dt sq en urut ciutlad suce-so ltropio lttnr, .fiesuts ) rcgoqos, por-
que ldra kts gmtes piadosas es tnsa grande. kt aperturn tl,e un asilo más pant el alma; de un lugnt. intis,
en don¡le' lxrlet nlabar ít Dios. Y la inauguradón dc. h reediliutdn iglesirt, de Santa Engrarin b ha sitlo
lnra kr lrsonas .femorosamcnte utkilit:as, quienes han uiskt, cómo ha -surgido not¿bk monum¿nkt arr¡uikt¡
lónin, dc b que por olna 1 grnda dc h artillnía .fmnr:esa Jue cn un tiemlxt casi inlinme montón ¿e
lUXnAS.

Tixl'o cl murulo nnot¿ )u eI uakn artí.;tico de la nueuo igksia, y snbe iguahnente. kts uitisitudes que
los azarusrts uttiucncs dc kt.s tiempos, kt hiciuon stLfrir. Los .fntnccse.s uengáron.se tlcl hnoí.smo ¡le nucsttt¡s
pai'saruts anasandn el temlb, rusi lnr mm\I¿to: Ins Cortes d¿ Cádiz arrtrularon su rcediJirrttiin sin quc ltu-
rl.ien¿ lkrunrse á eJiúo (...)"

, Cfr. Di,ano dc Zaragtza, 17 abril 1899: "El templo de Santa Engracia>; otros rexros se expre-
saban en el mismo sentido: Diario de Auisos d,e Zaragozu,14 abril 189g.

. . eI)iario dc 7nragua,4 octubre 1890: .Una escuisión a la sierra de Guara. Impresiones cle un
!1aJe. >

r0Cfr' n. 8: "Al ucr tanto alnndono, tunkt apatía lxr la rnnsmut:ión de ¿stos innprednbles rctundos
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la vez que mostraba indirectamente por el tono de la narración, la
mentalidad española a finales del siglo pasado que participaba del culto
romántico a las ruinas y a los monumentos como testigo de una civiliza-
ción, en este caso de la historia de la reconquista y formación del Rei-
no de Aragón.

¿Qué otras funciones tuvo la prensa aragonesa de la época, además
de destacar la importancia de ciertos monumentos sobre los que se

construyó la conciencia regional o nacional aragonesa?

L Arnnren A Los cIUDADANoS soBRE LA IMPoRTANCIA DE coNSERVAR EL
PATRIMONIO COMO SEÑA DE IDENTIDAD CULTURAL

La consewación del patrimonio artístico aragonés en el siglo XIX
va unida, como en el resto de España y Europa, al nacimiento de la
conciencia histórica respecto al pasado /, por tanto, a sus vestigios ma-
teriales, a través de los cuales era posible descubrir y recuperar las señas
de identidad nacional; en este sentido y como hemos apuntado antes,
en las restauraciones de los monumentos se unen conceptos como la
Patria, la Monarquía, la Religión y la Historia. Así, San Juan de la Peña
se sitúa en Aragón al mismo nivel que Covadonga, cuna cle la monar-
quía asturiarra, y que San Martín de Ripoll, signo de identificación del
emergente catalanismo , a la vez que se denunciaba su abandono, situa-
ción proverbial en gran parte de los monumentos de la época.

"San Juan de la Peña es nuestro Couadonga (...) Pero los aragoneses no
sornos asturianos 1 San Juan de Ia Peña se halla abandonadísimo y aun puede
asegur.ar.se q,ue se conserua, gracias a que eI granito es semiinquefuantabl,e y
gracias también a que Ia tradicional cueua de San Voto y de Félix está lejos de

toda ciud,a¿ y para ir a ella es precisa larga y difícil caminata (...) Aquello es

una lástirna, una uerdadera lástima. Como el remedio no llegue pronto San

Juan de la Peña quedará, en absoluto rlestntido. Y será una aergüenza tremen-
cla para Aragón, que tie,ne allí su cuna gloriosa, 1 los recuerd,os épicos de su
infancia (...) Abandonar San Juan de kt Peña es un delito de leso patrio-
tisrno" ri .

La prensa tenía muy clara la idea de que la cultura contemporánea
necesariamente debía estar vinculada al pasado y que en consonancia
con la mentalidad historicista, no era posible construir un arte moder-

rlc nuestnts glorias patrias, .v lbga á tludar si .fúe kt mano d¿ l)ios la que guió el .lúegt destructor ltanr'
qtte este lnstryera Io que no habían sabi¿lo opredar kts actualt: gmern'i"ne's''' t, fiuaik, de Aragón, 10 enero 1896, este texto está extraido de la carta de D. Luis Montes-
truc, clirector del périódico, dirigida al arquitecto Ricardo Magdalena con motivo de haberle
sido encargada la restauración del conjunto monástico.
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no sin conocer y conservar las manifestaciones artísticas históricas. De
acuerdo con este concepto se manifestaba el Diario de Auisos d,e Zaragoza
en 1903, en relación con la desaparición de un notable palacio arago-
nés del siglo XVI, la Casa de la Infanta.

"(...) no es posible romper d,e llzno con la historia de las raices de un pue_
blo para crear otras nueuas en consonancia con las necesid,ades moflernas.
Quien piense que pueden surgir nucaas formas de arte sin continuación ]e las
clasicas ) eternas bellezas creadas por generaciones pasadas, ó es un excéntrico
e'n estas materias ó desconoce por completo el proceso euolutiao de toda obra hu-
lnana.

(...) Rotas las tradiciones artísticas d,e un pueblo, no queda más que el
plagto uulgar de obras d,e otros pueblos ó naciones, que más cuid,adosos tle su
desatrollo aúístico, se adelantan en las prorlucciones de este carácter, inuatlien-
rJo i.nsensiblern¿nte los pueblos indolentes 1 atrasados en producciones de todo
género á las que eI arte local o nacional solamente puede d,ar carácter.

(...) Aband,onar la conseruación d,e las artes en Aragón, es renunciar a su
carácter y á su prosparidad tal aez inconscienternente,l2.

Desde luego parala prensa zaragoza.'v y, por extensión, aragonesa
y quienes escribían en ella, la conservación de las obras de arte era una
de las bases del desarrollo cultural y social de la región; y los problemas
que se producían en relación con el mismo se debían a un solo hecho:
la ignorancia, que ha resultado ser uno de los enemigos más peligrosos
para el patrimonio artístico, como muy bien han señalado las cartas In,
ternacionalesrs. Siguiendo con este argumento, para paliar esta carencia
los articulistas se refieren a otra cuestión: la necesaria mejora de la edu-
cación, base del progreso y una de las claves que nos permiten enten-
der mejor la cultura del XIX obsesionada por ambos conceptos. A esto
se refería José del cacho cuando se lamentaba por la demolición de la
Torre Nueva en 1892:

"En el' d,ía de hoy, el pueblo zaragozano ae rornper con intliferencia tas pá-
ginas más hetmosas de su historia regional, manchad,as con la sangre d,e sus
abuelos, 1 contempla impáaido Ia destrucción d¿ la más genuina petrificació,n
artistica d'e sus pasadas glorias. Los títulos honrosos de heróica y siempre lvrói-
ca que enlazan el escutlo de la ciud,ad, de Zaragoza, merecidos en su doble sacri,-
f'cio á la considnacion de la pátria, se tambalearán en su,s insaipciones, al es-
cuchar la repncusion de los golpes asestados á la más grand,e d,e sus hnoinas.

Razon tu'ao el disti'nguid,o escritor Sr. Qua.drado al señalar en las Bellezas
artísticas de España, corno caus&s primordiales de h, desaparicion de algunos
d,e lc¡s monumentos d,el arte en Aragon y d,el aband,ono en que perrnanecen los

t2Ditrio de Auisos de Ttragtza 7 febrero 1908: o¿La casa de la Infanta desaparece?".
,---rsM'"José MenrÍNnzJusrtcr+. Antología ¿e t¿xtos solr¿ r¿staurndón..faén: Universidad de.|aén,
i996.
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que restan, el carácter indiferente y Ia ignorancia artística de gran parte del
pueblo aragonés,l4.

No era el único que opinaba así, puesto que siniilar lamento se pu-
blicaba años después en el mismo periódico en relación con el traslado
a París del patio de la famosa Casa de la Infanta.

nA la uista tl,e la obra d,e añe transplantad'a en tierra extraña, harán co-

mentarios d,el estado actual de cultura en que se enatentran los españoles, que

por u'nas pesetas uenden y dejan arrancar su. arte, su historia y su modo d,e ser,

heredado de generaciones nobl'es y desinteresadas'|\.

II. DNNUNCIAR I-A PASI'VTDAD DE I-A ADMINISTRACIóN FINISECUI-AR Y C¿\SOS

DE ABANDONO DE MONUMENTOS

Como consecuencia de esa falta de aprecio y de interés cívico res-
pecto al Patrimonio, la situación de la capital aragonesa, a juzgar por
los comentarios en la prensa y por lo que hoy sabemos de los monu-
mentos desaparecidos, era más bien Penosa. Era descrita en términos
quizás un tanto exagerados como una ruina cubierta de polvo y lodo
producto de la desidia y el abandono, en franca contradición con la im-
portancia histórica y cultural de Zaragozat6'

Para enderezar esta situación era necesario ejercer la tutela sobre
el patrimonio artístico nacional que había sido desarrollada a través de
la ireación de las Comisiones Proúnciales de Monumentos. En 1857 el
gobierno delegó en la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando
la responsabilidad de su conservación y restauración, y esto condujo a
la formación de una Comisión Central de Monumentos y Comisiones
Provinciales. Normalmente estas comisiones proponían al Ministerio de
Fomento o Instrucción Pública y Bellas Artes los monumentos a restau-
rar y ellas mismas encargaban a un arquitecto el Proyecto de restaura-
ción, que debía ser aprobado por la Academia de San Fernando y su
realización se encargaba a otro facultativo, que resultaba ser el arquitec-

589

tal)iorio tl¿ Aui.sos de Zaragna,30 jttlio 1892: José lr¡t. C¡.cso: "Consumatlrm est".
\sDiario dc Auiso.s dc Zaragna, 18 agosto 1903.
t,iDiario tlc At¡iso,s rle Zarigtza,30 julio 1892:.fosé n¡L C"¡.cHo: "Consumatum esl": "Zantgt¡ztt,

tartjarkt nt ottls tiemfo ,1,, uiil,t,lrro, irryas urtíslica.s, ape.ruts si qlreu hrry dia' á kt contumfltuion ¿el

arist¿ uc.sLi.dos núnosi¡s ,1,¿ sus monumlnlTts, reta.zos mbierk¡s dc potuo y lodo, teslimonios fehatientes dc stt

incurin 1 a.bailono."
En el mismo senticlo se expresaba el Diario d¿ Auisos de Zaragua,28 septiembre 1895:",8s

uerdadr¿mt1lc lrist( m un(r poltlaiion culkt y de Ia imfortaru:ia que Zaragtza tic.ntt c'n kt hisknia' el kt-
mentnblt aba.ndono que haat a.ños ¿xi.;te en fuilo tuanto se relirte á sus hislóriuss monummlos "
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to del Estado para la zona17. Sin embargo el comportamiento de las co-
misiones cuya actuación en nuestra comunidad no ha sido todaúa estu-
diada, no fue muy eficaz en la salvaguarda del patrimonio porque
carecían de los instrumentos legales y económicos necesarios para inter-
venir en situaciones límite, que eran \a mayoría dado el deterioro por
abandono de los monumentos españoles. Este hecho fue denunciado
reiteradamente en la prensa de la época, debido a la existencia de nu-
merosos casos de expolio del patrimonio nacional. Por ejemplo en 1906
el Diario de Auiso.s de Zaragoza reclamaba la necesaria catalogación de
obras de arte como primer paso para consewar el Patrimonio aragonés.

"(...) ¿Pero así creadas estas Comisiones de Monurnentos para tan la,utla-
bles flnes, ha'n d,ad,o 1 pueclen dar resultado práctico y positiuo? p,reciso es con_

fesar que no tienen los fines para que fueron creadas y solo en contad,os casos )
circu'nstancias, permanecen completamente orillad,as; aunque fornmdas por per-
sonas iht.stun,d,as y con entusiasmos sobrados, fáltanles ma)ores facultad,es y
prestigios 1 sobre todo carecen en absoluto d¿ recursos pecuniarios; hálla'nse por
tanto confu'nadas á una actiuidad Larn,entable, impasible tiene que presenciar- kr
tlesapa'rición de edificios, de objetos, rJe documentos y de todo cuanto por su i,m-
porta'ncia d¿bina recogn-se por las nlreaas b,ibli,otecas ó archiuos.

Interc.sa, rnucho, much'ísimo la catalogac'ión de edificios 1 de cuantos obje-
los de at-te ó historia merecen conseraalse ó ser ad,quiridos; mós para esta labor
se necesita disponer de rnedios ) recursos de que carece'n; ohras nueztas se eyn-
prenden en los antiguos ó existentes edificios d,e caractsr ciuit o teligioso, se eje-
cutan obras de reparación o de restauración, se descubra alguna lápida, sepul-
cro ó cosa semeia'nte, 1 las comisiones d¿ rnonumentos ni son consultaiLa,s ni se
les comunica auiso alguno de tales descubrir¿ientos,tl.

otra causa de su mal funcionamiento era que el presidente nato
de estas comisiones, el gobernador provincial, a veces ignoraba que esta
responsabilidad era de su competencia o se inhibía de la misma, lo que
producía evidentes perjuicios y demoras para el funcionamiento ds la
comisión provincial, tal y como denunciaba duramente el Diario rJe Zata-
goza en 1906 haciendo referencia al expolio sistemático de obras cle
arte aragonesas.

oHa) u,na en cad,a prouincia y parece que no hay ninguna. Cuanclo desa_
parece un objeto d,e arte, cuando se ztend,e u'n cuadro y se ileua aI extra,njer.o,
cua'ndo se aiola un sepulrro y se extraen los resfos y las uestitluras, cuantlo se
ar"ranca'n los reliates de una rhecoración mo'nurnental, se denuncia el hecho se
censur(l a las autoridatles y se oluida tod,o el mundo de la comisiórt de mont.t-

rTEste hecho ha conducido a numerosos errores en la atribución cle proyectos cle restarua-
ción, al perclerse el nomb¡e del autor del proyecto en favor del arquitecto q.,. .lirigío las obras.tsDiario de Attisos de Zarugozn.22 diciembre 1906, pág. 1 : "Beúas Artes. Las Cómisiones cle
Nlonumentos" artículo firmado por el pseudónimo.fOTA ESE.
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mentos que existe en toda.s las capitales de las proaincias, presididas pm el go-
bernador ciuil, representante y delegado del gobinno, es decir, del' poder ejeca-

tiuo;
(...) Pues bien; no faltan gobernadores que no saben que son presidentes

de la comisión d,e mo'numentos. Y corno no saben esto, ni las presiden ni se en-

teran de lo monumental que en Ia prouincia' existe, 'ni se pncatan dt los que
atentan contra ello, 'ni de los que sustrayéndose á Ia aigilancia inteligente y á
la i,nspección de las autorid,ades, comtrcian con las obras d,e arte y se las llan'n
funa, de España;

(...) Por eso Llamo la atenció'n de las comisiones de rlonumentos y dc su
p,resid,ente. Las responsabilidad,es que ha)&,n de exigirse á los gobt:rnadores ciui-
les por la desaparició,n e,n Ia prouincitt. d¿ su ma'ndo de producciones artístictts,
pictóricas, escullurales, tallad,as ó miniadas, no son respon.sabilidades d,el gobe'r-

ttarJor ciail sino en cua'nto es presidente de la Comisión de monurnentos'|s.

Sucedía además que cleterminadas instituciones ante las que las co-
misiones provinciales informaban de monumentos en peligro y que po-
dían haber fomentado su presewación, se desentendieron por ignoran-
cia, por intereses especulativos o generalmente por falta de medios. Por
desgracia estas situaciones se rePetían con cierta frecuencia, así se Pro-
dujo en 1892 la demolición de la Torre Nueva -el más entrañable mo-
numento zaragozarro del siglo X\T- hecho que comentaremos más
adelante, o la demolición y venta por piezas a Francia de la fachada y
patio de la mencionada Casa de la Infanta en 190320. Desde luego, no

lttl)i¿tio rh Aaiso.r dc Zaragsza 5 diciembre i906, pág. 3: "Bellas Artes. Las Comisiones de
Nlonunrentos', artículo firmado por el pseudónimo CE ESE.

2,,La Casa de la Infantzr, llamada así por haberse alojado en ella la infánta Teresa de Valla-
briga, virrcla del infante f)on Luis, hermano de Carlos III, era un herrnoso cclificio de finales
clel siglo X\¡I constnriclo por el mercader converso Gabriel Zaporta; se encontraba situada entre
las calles de San.forge y San Andrés y destacaban en ella el patio por su decoración escultórica,
írnica entre los patios de la época, y stt fachada.

Cfr. Carmeir Grlvtz UnoÁñEz: oZaragoza renacentista", C'uíu HistóriurArtística dc Zaragtza,
Zaragoza, 1993, pp. 205-243 y .fuan Fco. EstesAN LoRENTE: El Patio de la Inlnnkt, Zaragoza,
Ibercaja.

A finales del siglo pasado estaban instaladas en ella la Escuela de Mírsica, la Asociación ca-
tólica cle jóvenes obreros y comerciantes y varios talleres y almacenes, lo que facilitó qrte se pro-
drljeran vários incenclios (Dintio d¿ Auisos tlc Zaragna 13 septiembre 1894 y Dinrio d¿ Auisos d'¿: Zn'
,rrlg,zo 5 agosto 1895) q¡e, milagrosamente, no afectaron las partes más artísticas (patio, escalera
y Tuchadal del edificio. Esta situación llevó al dueño del mismo a anunciar stl venta (Diario dc
'Ayisos dc Zaragtza 24 septiembre 1895) y a pesar de la campaña de la prensa local en favor de
la adquisicióti ctel ectifiiio por el municipio, para que lo dedicase a -ntlevl casa consistorial, o
po, .i Estado, para instalar en él la Academia de Bcllas Artes de San Luis, la escuela de la Aca-
iemia y el Mriseo Proüncial de Bellas Artes cuyos fondos se encontraban en aquel momento
amontorrados en el edificio del ex-colegio rnilitar preparatorio (Diario dc Auisos de Zaragtza 22
noücrnbre l90l¡.

Esta iniciativa no llegó a realizarse y la casa de la Infanta fue derribada con el PrecePtivo
permiso municipal (Diañlt tlc Auisos tLe Zaragtza 4 noviembre 1901, se concede el permiso; l)iarjo
ilt Ay¡v¡¡ rle Zaiagtza 30 marzo 1903, comienzan los trabajos de derribo) y vendidos su patio y
fhchada a un antiquario francés, el Sr. Schultz, quien lo instaló en stl casa. del Quai de Voltaire
(Dia,no tlt: Auisos tl) Zttntgua 18 agosto 1903. En 1957 el patio regresó a Zaragoza gracias a las



592 AScENSIóN HERNÁNDEZ u¡nrÍunz

puede decirse que el Ayuntamiento zaragozano se destacase por su dili-
gencia en favor del patrimonio artístico local como evidenciaban los
acontecimientos citados, a pesar de que esta situación fue sacada a la
luz pública de modo sistemático por la prensa2r, salpicada de agrios co-
mentarios de los comentaristas políticos entre los que se encontraba A.
Motos.

"En atalquier ciudad que no funa zaragoza, se hubi.eran puesto a contri-
bución los hoy casi omnipotentes rem,rsos de la ingeniería para sostener sin
alarrna la Totrenueua; estaría la pueña del catmen guardad,a como reliquia
casi única ) monumento d¿ los Sitios; tendría la casa de ta Infanta clestino
d,igno de su belleza 1 alejada de peligros como eI de anoche.

Nuestros munícipes hacen poco para mod.ernizar a zaragoza, clánd,ole las
bellzzas de las grandes poblaciones. Pero hacen rnenos para co,ÍLseraar sus Ja
contad,as bellezas aúísticas y sus recuerdos históricos.

con lo cual, dentro d,e poco, zaragoza será una población incorora, sin
del¿ües para eI artista, ni atractiuos para eI uiajero,22.

sin embargo, no todas las actuaciones municipares posteriores tu-
vieron este carácter, ya que encontramos algunas iniciativas, como la to-
mada en 1906 ante la sugerencia de la comisión provincial de Monu-
mentos, para que pasaran a propiedad municipal aquellos objetos
arqueológicos o artísticos que aparecieran en las obras de alcantariilado

gestiones de_ Ibercaja, quien lo montó en su sede central en el paseo de las Damas, donde pue-de contemplarse en la actualidad.
Cfr. Gtrillermo FATÁS: ,.Zaragoza desaparecida,, Guíu, Hi,stírittArtística de Zaragoza. Zaragoza:Alr.rntamiento d.e Zaragoza, 1993, pp. 40b-418.

. ]'l"i ejemplo, y en relación con el anuncio de venta de la Casa de la Infanta, se expresa-
ba_ del siguiente modo .|osé Nesar.ne en el Diario dc Auiso.s tle Zaragna 24 septiembre lggb:
"Hace ma1 poto:; días ¡l¿da' m Huesca D. Emilio Castchtr, recorda,nrl,o la Cas¿i t\,c In Infantn ¿e Zaragtza,
que pareda destinad'a rl, de.supareur, en jusks cnstigt dcl rímen artístitx¡ utmcti¡lo en 

"k¿ 
Timc.-Nu¿uii. il

nnurui.o ltublicndo, cn kx lteriódiux lnr el dueño rtc Ia histórica casa nfretiéntlokt, ?.n umt¿, hn aenido, d¿-
n¿rtsiado prontu, ,á conlirmar .b dü:ho ptr el ¿minente trilruno; kr, Cn.sin tle ln Infitnla lrue^;kt, á h, uenta,
.strá un_ nucuo lnrron pam lt' hi-stuia aúí.stit:u tle Zaragoza, si las corlxtrationis llam¿¡Jus tí cuitarlo no
lnnen-kts medios ltarn im1 ulir quc, á la enagtnnrion tl¿ h¡s restos tlel eiilicüt, sut:edu la umpbt¿ ¿eutltari-
ci.on dc kt que todauía lnede unscntars4 puesto quc st mantime en pié, kxla el ¿ll, de h fa,:harlu, ci pa-lio, escaknzt 1 galnía sultrior, que era todo lo noktl¡l¿.

(...) Puo, ¿quiínes son lo.r llamatlos ti hntmb así? En lnimr t&mino conesponde al AyuntamicnLo.
Iis una de lns itryas que simen de otnammlo á kt. t:apitril, y un municifio ¿maite ¡le lru -gkrias 

tle sudurluL no ltuerle mnsenlir se kt anebaten. I.¿ t:omision d¿ monumentos íime h im2rex,inrtiile obligarion,rcn anegkt á kts .fines ¡Ie su imtituto, de proturnrkt así, y, ltucsla ¿le a,atrtlo t:on las ar:atlemir6 i"l" So,Ftrn¿ndo y rle la Historia, rellamay su ,adquisirión, y en krio caso 1 siempre, ayudar con .rus gestmnes ri
kr' corlnradon qu( intent¿ adquirirh. Alcanzan á la Dilrutat:ion proiindnl hasta L"itrto l)ünto talcs ¿ebercs,y tanto más nhna conacruIríab.|to1er un erlifido rte la importrinci¿ ¡te la Casa ¡l¿. lá tn¡ant¡, pues d*rruirlo el de S¿nta Fi, neccsita bcales semtjantes pnra la Arndznia tI¿ San Lui.s, um sus estaelas tle tlilru-jo 1 pintura y el Mu.seo ltrouinrial.
_ (...) ¿Pn"sará hoy Zaragoza.por..cl baklón de que It gnebaten unr¿ uenlu.tlna jo1a, e.I más lnlkt ejem-pkr 1 únin quc quula rlc aquclkts .litstuosas casas dct sigkt WI?"22l)iario de Auisos dc Ttrntgoztr, ll septiembre 1892.
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que se estaban practicando en la ciudad23. Pero, realmente, la impre-
sión de la prensa a finales del siglo pasado no era demasiado optimista
y se expresaba del siguiente modo:

oEs uerdad,eramente triste en xtnd, población culta y de Ia importancia que
Zaragoza tiene en la historia, el lamentable abandono que hace años existe e'n

todo cuanto se refi.ere á sus históricos rnonumentos. Aquí no se cae nada, sino
se abandona"2a.

Opinión que no hacía más que recoger otros ejemplos de desidia
que se estaban produciendo en el resto de la nación.

"Así corno se dice "pan para hoy, hambre para mañana", pued,e decirse
tarnbien, en esto de los monurnentos españoles, que por casualidad se libran de
una catástrofe casual ó d,e una piqueta inícua: Joya saluada, joya condenada.

Tarde ó temprano, caerá. Esta es la IE; la única lq qut aquí se curnple,
desde Zaragoza á Granada, desde Segoaia á Snilla ... Lo que no hagan las
Ilamas, ya lo hará algun hundimiento. Lo que no haga la desidia particular,
ya lo hará la barbarie administratiua. Lo que no haga la codicia priuada, ya
lo hará eI chanchullo público.

Y así se ua tsendo España"21.

III. VETOnen ESTÉTICAMENTE I-AS INTER\.ENCIoNES REALIZADAS EN
MONUMENTOS ZARAGOZANOS

Los periódicos de la época no sólo siwieron de medio para alertar
de los peligros que corría el patrimonio nacional, sino que también elo-
giaron o criticaron las interr¡enciones realizadas intentando conformar
el gusto estético de la opinión pública en materia de restauración. A
modo de ejemplo el expresivo artículo sobre la restauración de la torre
de la iglesia de Santa Cruz, en Zaragoza, firmado por J. N. (imaginamos
que se trata del académico de Bellas Artes José Nasarre) publicado en
el Diario de Auisos de Zaragoza en 1905:

23Di¡trio de Aaisos de 7,a.ragna,10 abril 1906: .Por el arte y la crtltura. Acuerdos plausibles.o
Expresado el actrerdo, el artículo continuaba del siguiente modo: "1-¿ dtoda u¡misiím de Monu-
mcnlos hu trumpliút rcn uno dt k¡s ¡l,eberes quc b impone su reglnmmk4 uutl es el de ltrom.rar no .se litt'
dan ltant cl int¿rés púltlün los ollekts que .tc (ncuüttr(n en anak1uiu Pun¿o que .seo, y la corltoradón mu-
nidpal prestarú scñaLulo sm,¡hio hadéndokt.s suyos g rer:lnmárulolos pnra -rí de quien los retuaiü4 Pu¿s
h¿Iku.hx cn tmcnos de su ju,ri.vliu:ión, utrcslxtnden á su ¿xt:lu-;ia¿ ltatenencia y bien utleuionndos cn lrt
(ksu (hnsistiorial, si su imltorturuia y númro así lo requiere, ó cn el Museo lrouincid, .r'i lo estimant.
¡l,estinurkx á lrr,l .lin, sie.m,l¡r¿. resultarán bencfitiosos nl tstu¿lio de quienes se d¿dican á kts inue.stigadoncs
arqueolítgica,s."

2aDiario d,e Auisos de ?.arngua,28 septiembre f905, pá9. 1: "Nuestros monumentos".
25Dütrio d¿ Autsos de Zara¡¡rna, 14 septiembre 1894: "Temores y recuerdos".
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oTerminadas 1a las ohras de reparación de la tone de Ia parroquial igle-
sia de Santa C,ruz y desaparecido el andamiaje que la cubría, puédes contem-
plar la reforma que ha sufrido el chapitel de La, misma. La obra no puerle ser
rnás desdichada. (Jna mok pesada y de mal gusto, cuando la antigua, al me-
nos, resultaba sencilla, ligera cual corresponde á una torre d,e red,ucid,as propor-
ciones 1 de poca altura.

P'uede e'n aerdad temerse por amor al arte, de que en Zaragoza se acom,eta
algu.na obra de restauración en los edificios públicos, especialmcnte en los de ca-
rácter religioso, en la seguridad de que han de salir maltrechos.

Ejem.plos patentes d.e ello tenemos en la rnayor parte cle los casos, y con,cre-
tand,onos hoy al de los chapiteles que corona'n las torres de nuestra ciudad,, nin-
guna de las reformas ó restauraciones se ajustó á lo debid,a, excepción d,e las de
la Seo y de Santa Engracia, gracias á que para las obras d,e la fachad,a de este
tem,plo, Ia Real Academia de Sa'n Fernando no aprobó eI proyecto armado parr.t
su reed,ificació'n, mandando se mantuuina lo existente y ultirnara la reecliJica-
ción leuantándose la torre detruida, igual á la que quedó en pie, al hundirse el
ed,ificio por explosión durante los famosos sitios"26.

Frente a este tipo de críticas, también se publicaron opiniones más
matizadas sobre otras restauraciones que en algunos casos chocan con
las opiniones contemporáneas, como sucede con la que hoy considera-
mos excesiva restauracién de las esculturas del claustro de San Pedro el
Viejo (Huesca), que la prensa de la época calificaba de "atikJamiento,2Ty que consistió en la sustitución y copia de los capiteles originales más
deteriorados, intervención no admitida en los criterios contemporáneos
de restauración.

rV. F{ecTnsE ECo DE TAS RESTAURACIoNES REALIZADAS FUERA. DE ARAGÓN Y
DE I-AS NUEVAS TÉCNICAS Y CRITERIOS EN RESTAURACIÓN

No encontramos, sin embargo, excesivos artículos en los que se
teorice sobre el tema, sólo indirectamente podemos deducir cuáles eran
las ideas dominantes en las restauraciones de la época reflejadas por los
periodistas cuya formación, excepto en las colaboraciones de especialis-
tas, era muy superficial en el tema. Continuando con el ejemplo ante-
rior, el claustro de San Pedro el Viejo, se comentaban en la prensa lo-
cal los criterios utilizados en la interyención, al dar cuenta del autor de
las nuevas esculturas:

2';l)ütrio dt Auisos dt: Zaragrna, 5 septiembre 1905.
27[)iurio de Aaiso.s de Zuugxn, 12 octubre 7898: .Al¡enas.tc u)nscru¿n aestigios de la antigltn ar-

qtñlethtrrt, quc ha irh desa'ltnredendo con rclntidas rc.slaurruiones. L¿ tíltima, ha siút la más completa si
bim sc hu rea.liz¿¡kt (nn tdn¿o aliklamienkt, que el antiguo rltustro h¿ ptrdido eI asputo grauc y algt hí-
gultru qtu lanto u¡nuid.abu á h meditru:ión.,
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nLa talla fue encomenclada aI habil é ingenioso artista D. Mariano Gar-
cía, hijo tle Zaragoza, que ha sabid,o hacer primores y conseguido semeja'nza
casi absolata entre los cafiiteles modernos y los antiguos que se consenta'n en las
columnitas del claustro " 

28.

Frente a este criterio "violletiano" de la mímesis, la imitación de lo
existente y la ausencia de diferencia entre lo antiguo y lo nuevo, trece
años después, en 1905, la prensa se hacía eco de las nuevas ideas en
este campo, especialmente las que se referían a preferir la conservación
a la restauración, en un curioso artículo en el que también se descri-
bían los innovadores procesos técnicos utilizados en la conservación de
las pinturas de la Capilla Sixtina (Roma).

nPero la'.s 'restau'raciones son dificilisimas y á pretesto de estas son muchas
las pinturas 1 rnonumentos que ha,n sid,o desbuidas en España., y de aquí que
nuestros arlisttts y centros artísticos prefinan á toda restaut'ación la cr.¡nsenta-
ción de lo que tenemos -no escaso aún en número ni sn ualsy- protegiéndol,o
pot rned,io d,e ingeniosos procedimientos técnicos contra las ineludibles i,njurias
d,el tiempo.

Pero si restaurar es rnu) dificil consolirlar no lo es tanto; díganlo s,ino la
covnisión encargada de defender la ohra inmortal del gran Miguet Angel en la
capilla Sixtina, del primer ternplo ful rnundo.

(...) La comisión no ha querido tocar á los frescos con, pinceles 1 colores á
prelexto de restaurarlos, ni completar los trozos caíd,os ó borrados por la acción
del tiempo; oponiéndose asirnistno á la lirnpieza d,e las pinturas e,nnegrecid,as,
a'nte el ternor rle d.estruir cotrecciones y retoques hechos á ultima hr.tra por el lro-
ltio Miguel Angel"2i.

Años después, en 1910, y como muestra indirecta de la polémica
que se estaba suscitando en aquella época entre restauradores y conser-
vacionistas, se publicaba un artículo monográfico dedicado a este tema
en el que se elogiaban las intervenciones hechas en nuestro país citan-
do nombres de importantes arquitectos, a la vez que se instaba a reali-
zar restauraciones en las que se mezclasen la reconstrucción y la conser-
vación. En este caso concreto, resulta de especial interés que se diera
mayor importancia a la restauración sobre la arquitectura de nueva
creación, que estaba sumida en una profunda crisis al no poder encon-
trar el estilo de la época, crisis de la que no saldrá hasta bien entrado
el siglo XX con el triunfo del racionalismo arquitecténico.

nNo se hacen grandes i'nnouaciones en kt arquitectura moder,na, pero se
hace la restauración genual con singulares aciertos.

2*Cfr. n. 26.
2"I)iurio rle Auisos de Zrtragtzn, 17 julio 1905.
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Laaiña, Madrazo, Ríos, Lázaro, Puig, Lamperez, Velarde, con otros mu-
chos merecen el nomhre y la reputación de notables artistas. Y solo necesitan los
auxilios del Estado para las restauraciones, debidns á nuestro esplendor arqui-
tectónico.

(...) Puede habn por lo mismo algo más interesante para la historia s'us

glorias y sus recuerdos y para nuestra generación que el sostener lo que se cae.

¿Reedificar lo ruinoso, consen)ar lo que queda y resta'urar lo que se pueda? No
seguramente.

Mejor que reahzar Io que se imagina, y con libertad absoluta para irnagi-
nar y construir lo que se quiera, es mantener lo que tenemos"so.

La polémica antes mencionada, sin embargo, no llegó al gran pú-
blico, quedando limitada a los medios específicos, revistas de arquitectu-
ra fundamentalmente, ya que no hemos encontrado ninguna otra alu-
sión a esta cuestión en la prensa zaragozar'a de la época. Sí se
publicaron noticias referentes a la necesidad de restaurar otros monu-
mentos nacionales, tan importantes para el patrimonio artístico y pa:ra
la historia de la restauración en España como era la Alhambra de
Granada.

La primera llamada de atención respecto al histórico conjunto mu-
sulmán que nos identificaba como una nación singular de Europa por
nuestra trayectoria histórica y artística, se publicó en 1895 y se repetía
años después, en 1907, insistiendo en su naturaleza genuina y especí-
fica.

oFuera de España, la arquitectura árabe, espléndida, primorosa, floridísi-
ma, af,ligra'nada, soñadora, muelle, terrenal y parad,isíaca, no se conoce. Fuera
de Ctranda, tampoco se conoce bien rnás que en Snilla el arte rnorisco.

(...) no existe nada más que se le parezca, y nada se le auentaja y nada se

le iguala, la Alharnbra de Ctranada -digo- que no tiene más hartnana que el
alcázar de Seuilla, se cuartea, y según los telegramas se hund,e.

No puede ser eso, señores gobnnantes: no puede caer al suelo el palacio de
los últirnos rEes rnoros aunque al anolo caigan todos los prestigios políticos
d,espués de una campaña electoral equiuocada.Esto puede ser, pero no pued.e su'
aquello.

(...) ¿@¿ menos puede hacer esta generación que consentarlos? Excusa el
no procurar ma)ores glorias, rnalores pretigtos, lnaryores caud,ales, la razón de
saber consen)ar y defender las hnedades y á esto uiene obligada principalrnente
toda la generació'n actual que 'no puede uer en paz que la Alhamhra se denurn-
be y desaparezca del mu'ndo el prirner monumento d,el arte morisco fastuoso es-

bléndido,31 .

3t'Dio,rio de Aai.sos de Zarugrna, 16 febrero 1910
:'\ l)i¿rio ¡lc Aui.sos dc Zaragna, I mayo 1907.
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El "turricidio": la demolición de la Torre Nueva de Zaragoza y las
campañas de la prensa local

Este acontecimiento es, sin duda, la estrella o el hito de una parti-
cular y lamentable historia: la de la destrucción del patrimonio arago-
nés. La sociedad zaragozana guarda todavía memoria histórica del he-
cho, pero no se ha realizado un estudio riguroso reconstruyendo el
lamentable proceso a pesar de la abundantísima información y docu-
mentos que se conservan, limitándose a los repetidos intentos de re-
construir el monumento a lo largo de los últimos cien años, que con-
cluyeron en la erección de una pequeña construcción conmemorativa

-más bien intencionada que lograda- sobre el lugar donde se alzó en
tiempos la torre mudéjar.

No vamos aquí a describir los acontecimientos que terminaron en
el derribo de la Torre Nueva por orden del A¡rntamiento y aprobación
del Gobierno del Estado en 1892, sino a analizar brevemente la actitud
de los periódicos locales que se sumieron en una polémica nunca antes
vista en la ciudad. Reflejando fielmente la actitud de los zaragozaDos, \a
prensa se dividió en dos grupos: los partidarios y los contrarios a la de-
molición, o sea "turricidas y turrófilos". En el primer grupo, de modo
más o menos explícito según los diarios, se encontraban La Derecha, el
Diario Mercantil y El Di,ario de Zaragoza. Los argumentos esgrimidos en
sus páginas se basaban, sobre todo, en los informes técnicos y científi-
cos y en la necesidad de preservar la seguridad ciudadana presuntamen-
te arr'er' zada por la inclinación y posible desplome de la monumental
torre ciül del siglo XM. En este sentido se expresaba La Derecha poco
tiempo de que se iniciase la demolición de Ia misma:

""LA TORRE NUEVA S¿ SOST-18 ,8 MILAGROSAMENTE", han dicho
los arquitectos d,e la Academia de San Fernand,o. ¿Quién ha dicho después
nada en contrario?, :t2.

"No sabemos qué es lo que quieren los partidarios de la co'nseruación de la
Tome. Si tlesde princiNtios de siglo u'na y otra uez ha'n dicho en informes Jre-
cuentes las pcrsonas facultatiuas que el monumento se hallaba ruinoso, y se
ha'n mostraio en su rnayoría defensores d,e la d¿molición por entend,er que la fá-
brica estaba muy quebrantada;

(...) Los defensores d,e la Torye Nueua quieren fentar el últirno esfuezo,
pno no quieren reconocer que han pndido el tiernpo antes d¿ ahora, puesto que
no lraen al debate una opinión facultatiua capáz d,e contrarrestar la alanna y
suf.ciente para dar á la Academia de San Fnnand,o una lección"13.

:12La, I)oerhn, 16 agosto 1892.
3:t La l)uethu, 18 agosto 1892.
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Frente a este sector de la prensa, el Diario d,e Auisos de Zaragoza su-
frió una curiosa evolución: de una actitud inicial tibia y poco definida
que fue luego aprovechada por sus opositores, se convirtió en pocos
meses en el adalid de la defensa de la torre, dando cabida en sus pági-
nas a numerosas colaboraciones que expresaban el sentido dolor de
aragoneses y foráneos sensibles a la conseryación del patrimonio artísti-
co local, informando también de las actividades realizadas contra el de-
rribo, como fue la reunión popular celebrada en el Teatro Goya el 14
de ap¡osto de 18923a, en la que aparecen como secretarios personalida-
des tan destacadas de la cultura local como Mariano Oliver, Juan Mone-
va y Anselmo Gascón de Gotor, este último autor de la más importante
publicación sobre Zaragoza y su patrimonio artístico editada en nuestra
ciudad en 18913".

Como muestra de su rotunda e inequivoca postura inicial reprodu-
cimos el siguiente párrafo que expresaba la opinión del diario en mayo
de 1892:

uNo somos partida'rios del denibo á todo trance ni rlel sostenimiento á
toda costa del histfu"ico n¿onum¿nto. Como un signo de gloria de Zaragoza de-
searnos que se conserve si,n causar á, la ciudad sacrifi.cios superiores á sus fuer-
zas y sin poner en peligro las uidas y haciendas de sus habitantes. En este,
corno en otros asuntos análogos, hemos solicitado siempre opiniones técnicas, y
las hernos respetado: si los peritos encargados de hacerlo dicen que el detribo se
impone, con pena, porque pena causa un desaparecer lo que hasta los ca'ntares
poltulares han señalado como símbolo d,e Zaragoza, pero con todo nuestro hu-
milde esfueno procurarernos que eI d,aribo se actiue"3t).

En el mismo mes se anunciaba del siguiente modo el acuerdo mu-
nicipal:

"Ya, está resuelto lo d,e la Ton'e-Nueua: la tira el Ayu'ntamiento. Es un,
juicio definitiuo sobre el cual no hernos d,e hacer comentarios, )a que toda La

'responsabilirfutd del acuerdo cae sobre la corporación que juzgó y rlecidió segun
su con,cie'ncia"37.

Y éstas son las opiniones posteriores del diario en el mes de julio,
alejadas ya respecto a las originales, lamentando el acontecimiento y
echando la culpa a la indiferencia del pueblo zaragozanoi

"Por tod,o eso nosotros hemos co'ncluido, lamentando que d,erribe'n la Totre
un auiso secreto, una odiosidad anónima y el sufragto d,el silencio. (...) De*

t\aDinrio dc Auisos de Zaragna, 15 agosto 1892.
35GAs(ta)N DE G()T()R, Anselmo. T,aragrnu rrtístittt, monumental c históritru. Zaragoza: 1890-91

(edición facsímil: Zaragoza: Ibercaja, 1993, con introducción de Gonzalo M. BoRR(s Gult-ts).
stil)iurio d,e Aui,sos dc Zaragoza, 12 mayo 1892.
:\7 l)inrio dc Auisos de Zaragtzn, 25 mayo 1892.
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pues de la indi,fsrencia del púbüco sería injusto culpar al Ayuntamiento. El
anónirno ha aencid,o" 38.

Más sorprendentes resultan las declaraciones de diferentes persona-
lidades en contra del derribo por su virulencia en comparación con la
tibieza inicial del Diario de Auisos de Zaragoza. Parece evidente que a me-
dida que se iba encrespando la opinión pública en relación con este
tema, este periódico de los más importantes de Zaragoza- de-
bió decantarse por un sector de la ciudadanía. Entre las muchas cartas
y textos publicados se encuentran, por ejemplo, el lamento del antes ci-
tado José Nasarre quien comparaba la de Zaragoza con las torres de
Pisa y Bolonia, con el consiguiente desprestigio para nuestra ciudad:

"¡Ah! Si en uez d,e hallarte en Zaragoza formaras con tus hennanas las to-
tres incli'nadas d,e Pisa y Bolonia, tendrías más 1 rnejores amigos y tu conserua-
cion fu,era cuestion de hon,rilkt y orgullo local de tus paisnnos"3!.

O el provocador e irónico texto de José del Cacho aleccionando a
los zaragozanos a continuar la destrucción del patrimonio aragonés,
para dar cumplimiento a uno de los tópicos más extendidos entre la in-
telectualidad de la época: nuestro retraso secular que nos ponía más al
nivel de África que de Europa, buena muestra del cual era el escaso
respeto que se mostraba por el patrimonio.

nNad,a, adelante con la piqueta, d,iuorciémonos completamente con el pasa-
do, para lo cual .fotzosa es la desaparícion de los monumentos que Lo pnpe-
túan. Por d,erecho de anti,güedad sea la Tone-Nueaa la ptimera que su,cumba
ante sus golpu; la tarea es ardúa, pno el instinto de destruccion está rnuy
an.aigad,o; afortunad,amente todauía quedan algunos monumentos en España
dond,e poder saciar la sed deuastadora con honrosa saña: la Alhamhra, la anti-
gua mnquita d¿ Córd,oba y las catedrales de Snilla, Toledo, Búrgos, Salaman-
ca, Leon, Barcelona, Tarragona y Zaragoza todauía las co'nsen¡a el arte. Des-
huyérnoskts y maldigarnos la labor del Hércules de la mitología griega que. con
el solo esrttetzo d,e sus net-uudos brazos, nos desligó del continente fficano"at'.

Por supuesto, fueron frecuentes en ambos bandos la publicación
de artículos desacreditanto a la prensa opositoraal en los que no se

:tBl)i¿rio dc Auisos de Zarngtza, 28 julio 1892.
:\', I)iurio dc Auisos de Zararloz¿, 14 julio 1892.
at'Diario de Aui.tos de 7,aragnn, 8 agosto 1892.
arComo ejemplo significativo del tono que alcanzaban los textos a los que nos referímos,

decía en agosto de 1892 el Di¿rio dc Auisos rle Zaragoza del resto de la prensa local'. "iQtí unsu
kuktr ejenplo d¿ o¡monía. y rnnconliu d,an lo.s lres periódiax hcaks EL DIARIO DD 7AMCO7A, LA DIt-
RECHA y cl DIARIO MERC"ANTIL, .fbrmarulo en afretada línca cn h uanguardia rle kx que, u¡n lo¡lo
cl ¡Iok¡r dc -\u u)rtzon, se uen obligado.s á pulir Ia dcmolit:ion de ht 'fmrNuna! ¡Nada m(mos qu¿ 6e
graue lteligro fara h riuda, lrcligo de nPkt.stamiento segun cI tJtusrn rlel DIANO MERCANT'IL; nn¿lu me-
nos que ¿su amenilzn á h ltaz y tranquilidad dcl aecirulario ha .sido nce.r¿ri( P¿rn que .fitctan junkts y
en un mismo eslueno los tres aprcciablcs ltcriódins bcalcs!"
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ahorraban violentas críticas que, en cualquier caso, no quedaron más
que en titulares más o menos provocadores o hasta insultantes que re-
flejaban el ambiente de enfrentamiento en ciertos sectores, pero que
no evitaron el derribo de la histórica construcción. Desconocemos hasta
qué punto los ciudadanos de Zaragoza participaron en la polémica en
la que se üeron enr,rreltos el Ayuntamiento, un sector de comerciantes
interesados en la desaparición del monumento, los arquitectos que emi-
tieron informes acerca del estado del mismo y un activo grupo de eru-
clitos y profesionales interesados en la cultura y el arte. A juzgar por las
reiteradas protestas de estos últimos, la población de Zaragoza no se
conmovió ni agitó lo suficiente para paralizar el proceso, mostrando de
este modo una ya considerada proverbial desidia que nuestro siglo no
ha venido sino a confirmara2.

No deja de ser curioso, quizás producto de la mala conciencia res-
pecto a este hecho, que desde el mismo momento en que se demolió
se activaron las iniciativas para levantar una nueva torre o cualquier
otro monumento que tuviera que ver con los gloriosos acontecimientos
de la historia local z^r^goza:n . Así, antes aún del derribo producido a
partir de septiembre de 1892, un artículo anónimo publicado en La De-
recha bajo el expresivo título de "Adios a la Ton'e" animaba a los zarago-
zanos a acercarse con la piqueta para alentar su demolición y así poder
elevar antes un monumento escultórico aclamado bajo absurdas, por
fuera de lugar, dedicaciones a grandes figuras aragonesas:

n¡La Tome Nuata ha muerto! ¡Viua la estatua de Goya ó la del rq Bata-
llador ó el grupo escultórico de los Sitios!"41.

El empeño por reconstruir o rememorar la desaparecida obra per-
sistió durante nuestro siglo, aunque con desigual aliento aa y como sin-
gular testimonio de aquellos fallidos intentos conservamos dos diseños

a2Estudios como el del catedrático Guillermo FATÁs CABEZ-A: "Zaragoza desaparecida" (en
(ní¿ HistórircArtístim de Zarngtnn. Zaragoza: Excmo. Aluntamiento, 1991, pág. 403 y ss), que in-
cluye una significativa lista de monumentos desaparecidos en el siglo XX, es una buena prueba
de nuestra afirmación.

a:\ La l)uechn, 20 mayo 1892.
a¡Así lo pone cle rnanifiesto el artículo de VeI-eNzu¡t¡ L\ R()sA,.fosé. "Ensueños y realiclacl.

Zaragoza y la Torre Nrteva". Herakl.o dc Aragón, 78 abril 1922: "l.a cxhibü;ií¡n de una mantuilkts¿
minin.lur¡t, dt. kt Tore Nueaa hn desltr.rtado eI pnltósitu de rcconsttuir ar¡uelh magnífim olra qut Zaragr
za dejó lmdn cn un momenlo dc dcsaío y fh4una.

(...) I\ro, desgra.dadnmtntc, no .s¿ nd,iuina cl enlusiasmo y eI Jnor necc.snrio f&ro, una .finalidad tan
atrogd.ntr La indi/mnda que mató n kt Trme, será kt que ha de hacn que .t'rar:rtse cl intenk¡ de rcsutiktt'
kt. No senlimos cse útnor a.c¿n¡l,r¿do que otro-t lntt:bkts guanlan Pftr¿ sus olro.s. Los s¿nilk¿nos habkm de kt
Ginúl,a con urut, atl,mim.r)ón quc nos dcju cslupe.liulos, no onbskmte sa a.quella tone futstante infnior en
-sus mh,los ú nucslra fenedda T'one Nuc.ua. Y, sin embargo ¡quí coltkts ktn enund,i¡las d¿ cariño y paLri*
lismo las que le rledicnn (...) lin mrnbio, no .te en(uentra (n nue.ttrú poesút, polruIar nada que sintctir:e
unu. um¿ntt:ión lnredda.; solo mcnts relueruin.s dcscriptiaas en las que nun(e.te r¿ru¿Iu eI s¿ntimimk¡ ¿le.l

ntte ni ¿l del orgulh fatrio."
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para la construcción de una nueva torre, realizados por arquitectos de
la entidad de Félix Navarroas y Ricardo Magdalenann y qr. nunca llega-
ron a materializarse.

Para concluir, resulta necesario citar el primer número de una
revista local España llustrarla dirigida precisamente por quien encabe-
zó el sector de la opinión defensora de la torre: Anselmo Gascón de
Gotor. En las páginas del número 1, con fecha del 30 cle abril de
1983 se recogen diferentes opiniones, todas ellas contrarias al aconte-
cimiento y en denuncia del naandalismo moderno". Entre sus autores
encontramos al propio director, a su hermano y colaborador Pablo
Gascón de Gotor, a otras voces tan autorizadas como el académico
José Ramón Mélida, así como se da cuenta de la repercusión que el
derribo tuvo en la prensa nacional. De este modo se expresaba la edi-
torial que abría la revista:

nSirua el primer número de ESPANA ILUSTRADA como protesta 1 testi'
ntonio d,e que si fuimos débil¿s por prudencia, no todos hemo.s consutnado el
asesinato arqueológíco más gran'd,e que registra la historia.

Qué sa.rcasmo! Mientras alardea'ndo de patriotismo se h,a qunido conrne-
m,orar el centenati,o del descubrir¡tiento de Amñ.ca, mientras se conuoca á una
exNtosición de a,rte retrospectiuo, para detnostrar eI poderío y riqueza de España
en los pasados siglos, una "comisió'n de monumentos" denuncia la joya artísti-
ca q.ue corl ser m.ás nacional acaso que ninguna. otra, se le niega ofi.cialrnente
tal título; los representantes de un pueblo, no rttienden las súplica.s d¿ sus elec-

tores que son llamados chuniguerescos por un aduenedizo, y .'. la Tone-I'{ueua,
rueda (tor eI suelo, sin que ni esa comisión d,e monumentos, sin que corporación
algunct profeste ni siquiera solicite un fragmento d,e sus alicatadas labores, con'
d.enándokt al oluido y á la indiferencia más denigrante"a1.

Entre las opiniones recabadas fuera de la ciudad, debemos destacar
la cualificada por su trayectoria profesional de José Ramón Mélida, ar-
quéologo y miembro de la Real Academia de San Fernando, que insis-
tiendo en el tópico"¿España o Africa.?" denunciaba Ia ignorancia y cultu-
ra del pueblo zaragozano /, por extensién, español.

¿5El arquitecto explicó su proyecto en una conferencia celebrada en el Salón de Actos del
Ateneo zaragorano, .ñ marzo de 1907. Cfr. Diano tle Aai.sos tlc Znragna ll marzo 1907. Una
imagen del lroyecto apareció publicada el mismo año en la llnista Amgtnesa. l'907, n." 47, Za-
ragoza, lámina 12.

a,) La l)qrulr¡t, 21 septiembre 1893 y EI Diario tle Auiso.s rle Zaragoza, 20 septiembre 1893, infor-
maban qrre Ricardo Magdalena, arquitecto mrrnicipal de Zaragoza, había diseñado una ntleva to-
rre por .r...go del coisistorio. Una imagen del proyecto se ha conser-vado en el archivo perso-
nal ilel arqnitecto, hoy depositado por su familia en el Archivo Municipal de zatagoza.
Este proyeito fue cornentado por el arquitecto Luis de La Figuera Lezcano, colaborador y pro-
frrnrló aámiraclor de la obra áe Magdalena, en un artículo publicatlo en EI Diarirt de Auisos dc

Zaragozu, lT noviembre 1897: "Las bellas artes en la historia cJe Zaragoza".
a7 lisltnñu llustrada, 1893, n." 1, pág. 3.
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"Al uer totlo esto ltay que conaencerse de que nuestro país no solamente ca-
rece d,e inst'ntcción 1 d,e sentid,o artístico, sino que en él aun hay un contag?oso
aborrecimiento á las artes y á la curtu,a que está (troduciendo hoy, mái que
nu'ncd, una aerdad'era nuzad,a contra los monum¿'ntos. No hay exageración eri
lo que decirnos. Grandes y chicos, dan aquí pruebas der más ace,ndrad,o uctn¿a-
lisrno en lo tr¡cante á respetar olras rJe arte. No hay estatua púbtica con narices.
nL rnuro que antes de su tntninación no sea ilustrado con algun letrero ó rnoli
gote puesto con carbó'n. Al considtrar que estas y otras muchas cosas tle rnás
monta, se hacen impunementq sin que hayr, un cód,igo que ro castigue, rnien-
tras hay tlisposiciones mun'ir)pales referentes al ornato púbtico, casi llega á ¿tr-
darse si semzja'nte enfermedad la prod,ucirá nuestro suelo 1 si realmente rJel¡en
rectif,carse los límit¿s geográficos de Europa, ltoniend,o á, Esparia á la cabeza ¿e
Africa" 48.

Además, queremos reproducir aquí algunas de ras opiniones expre-
sadas en la prensa nacional y que fueron oportuna e intencionadamen-
te recogidas en la España llustrada.

uLos nton'umentos que recuertlan las glorias d,e los pueblos, son la manirfes-
tación d¿ stt grancleza trad,icionar. Los que no los aman y los co,nsenta,n, ,o
amarl (t su ltatria"at). REVISTA CATóLICr\ (Alcoy)

oLa demohción de la Torre-Nueua, es un acto fin tle siglo que no llegarán
a explicarse las generaciones futuras,so. LA DEFENSA (Barbastro).

"¡Qué lítstima que los sitiadores de 1808 respetáran la Torre-Nueua! Si ta
hubiesen destrrtid,o, tendríamos siquiera el consuelo cle desahogarnos llarnanrJo
bát'baros . . . á los frances¿s,, 5r . LA ILUSTRACIóN ARTÍSTICA (Barcelona) .

Sin que estuvieran ajenos los comentarios de tinte político como el
que sigue, expresado por el diario conseryador EL GoRBLA de vitoria:

"El liberal,ismo n¿od¿r'no que, cual águila deztastadnra, ha hecho tlesal¡are-
cer de nuestras insti,tuciones 1 d,e nuestras lqes la idea religiosa y et priicipio
de intoler(mcia con los cuales Fernando é Isabel lograron arrojar á Boabrtit ¿e
C'ranada é impla'ntar la cruz en el último baluarte cle los moros, no satisfecho
con haber atrancad,o de raíz los pri,ncipios que hicinon grand,e á nuestra patria
lleua'ndo el nombre de España á las escontridas regiones d,e Amñca, qui)re de-
nibar los monlúnentos de aquella época de d,icha y bienestar únicos recuerrlos
que nos quedan d,el explend.or y brillo de España bajo la bandera rte ta Reli_
gión.

La den¿olición de la histórica Totre-Nuan de la inmortal Zaragoza, que á
su ind,i'scutible ualor artístico une la cualidad d,e ser testigo prese,ncial rle nues-

18Cfi. n.46, pág. 14.
ar)Cfr. n.46, pág. 23.¡"Cfr. n.46, pág.27.
5rCfr. n.46, pág. 28.
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tras glorias nacionales contra árabes y franceses, demanda Ia protesta de todos

los buenos patriotas españoles" !'2.

Estos comentarios de diferente extensión, así como el resto que se

reproducían en el primer número de la España lhtstrada, ponen de ma-
nifiesto el eco que este desgraciado derribo tuvo fuera de la región.
Dentro de Aragón, acontecimientos como éste, al que se añadieron
otros del mismo tipo como la pérdida años después del palacio de Za-
porta popularmente conocido como Casa de la Infanta, realizados con
rodo tipo de bendiciones y permisos legales y administrativos por parte
de las autoridades locales y nacionales, incidieron sensiblemente en la
creación de una conciencia regeneracionista y regional que encontró su
cauce de opinión en medios como la universitaria Reuista Aragon (1900-
1905) y en acontecimientos de afirmación histórica como fue la celebra-
ción del centenario de los Sitios a través de la Exposición Hispano-Fran-
cesa de 1908, comentados oportunamente en la prensa local que años
después seguiría, y sigue todavía hoy, preocupándose por la situación y
defensa del patrimonio aragonés.
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':Cfr. n.46. pág. 25


